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Guerra de Reforma. 

"La noticia de lo de ast1·es de Jn.li co-dice ' . . en la pá­
gina 44:- cau ó pánico en M xico; pero Miramón no desmayó 
y 01·ganizaba elem nto con actividad. Con una brigada avan­
za á Toluca y orpl'ende; derrota la guarnfoión f ederal que 
altí e:ristia . 1 

Tuvo . . el cuidado ele advertir, en la inscripción que acom­
paña al retrat.o del Gral. Berriozábal que dicho señor era Mi­
nistro de la Gucl'ra cuando escribi6se 1a "Monografía Histó­
rica' que vengo examinando. Así e explica que cite con fre­
cuencia el nombre de dicho General á pesar de no haber citado 
á ningu,1w de los valientes y patriota militares que murieron 
glorio. amente por la Patria en Palo-Alto, la Re aca, Angos­
tura, Cerro- ordo, Padierna, Churubu co. Molino del Re.v r 

Chapultepec. Al reseiíar el período de la Reforma tampoco 
cita ' . . . lo nombres de lo .fá1·tir de Tacubaya, ni el nom­
bre de mi tfo, Dn. ,To é Oalclerón, cuya muerte heroica ba si­
do alabada hada por sus mi mos enemigos· .Y que, originada 

or una bril_lante carga ele cabnllería que honrará iempre al 
Ejército mejicano, parecía natural que figurase en un libro al 
estudio del ej rcito dedicado. En cambio, la brevedad del re-

\ 
lato no impide á . . mencionar el nombre del Grnl. Berrio­
zábal ya cuando habla de lo jefes que estaban á las órdene 
de Gonzálei Ortega, ya cuando dice que "el Gral. Dn. Felipe 
Berriozábal se pone, desde Toluca, en ob ervación u.va-de 

1 Márquez, que marchaba en auxilio de Guad1tlajara.- " Pero al 
llegar á la sorpresa de Toluca, . . varía de táctica, y en vez 
de de ir que el Gral. Berriozábal .V su división fueron orpren-

1 
didos en dicha plaza á la once de la mañana dice que fué sor­
prendida la guarnición de Toluca. ó no puede lla,marse guar 
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Coronel Don José Calderón, 
t heróicamente en la batalla de Salamanca. 
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nici6n de Toluca á la división de Berriozábal que formaba par­
te del Ejército de operaciones sobre Méjico, y la cual, si se ha­
llaba en Toluca, no era porque estuviese destinada á guarnecer 
dicha ciudad, sino por haber solicitado su jefe avanzar hasta 
ta mencionada poblaci6n con objeto de avituallar más fácilmen­
te á sus tropas. Ya en mis "Rectificaciones sobre la batalla de 
Calpulálpam"-escritas y publicadas cuando el Gral. Berrio­
zábal era Ministro de la Guerra-copié la orden clara, conci­
sa, terminante y ex ,1resa del Gral. Zaragoza, previniendo al 
Gral. Berriozábal que no expusiera, á sus tropas á un golpe de 
mano. En esas mismas ''Rectíticaciones" advertí, que yo no 
había inventado la hora de la sorpresa, sino que había tomado 
ese dato de un documento calzado con Ja firma del mismo Gral. 
Bcrriozábal . 

Como pudiera parecer que mi extrañeza respecto á la omi­
sión del nombre de mi tío, de su brillante carga y de su muer­
te g-loríosa, obedecía á un natural sentimiento de apa.sionado 
cariño familiar, voy á reproducir las frases de justo elogio ver­
tidas en su honor por varios de nuestros historiadores: 

El Sr. Presbítero Do. Tirso Rafael ele Córdoba, dice en la 
pág-ina 433 de su "Historia Elemental de México": "Siguió la 
batalla de Salamanca en que triunfaron las .fuerzas de O.sollo y 
Miram6n sobre las que mandaba el valiente c01·onet Oalderón 
que sucumbi6 en aquella." 

El ultraretrógrado Sr. Lic. Dn. Ignacio Alvarez, en la pág. 
167 del tomo VI de sus "Estudios sobre la Historia General 
de México" , dice: "en esa batalla--la de Salamanca-se man­
dó al coronel Calderón, de los coligados, que diera una carga 
con la caballería; lo cual ejecutó aquel jefe con valor y pe1·i •. 
cia, poi·que 1ús dos cosa· tenía; pero al echarse sobre una ba­
tería enemiga, fué muerto por un disparo de metralla". Este 
tí.ltimo detalle es inexacto. Mi tío había reba.sado los cañones 
de Osollo, cuando fué muerto; y su cuerpo presentaba cinco he­
ridas de bala de pistola y una de arma blanca. 

El apologista del valiente vencido de Calpulálpam, Dn. Víc­
tor Darán, dice en su "Le Général Miguel Miramón" á pági­
nas 47 y 48: "OaW,erón ca1·gó brillantemente .... Calder6n, he-
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rido en diferente· oca iones. cae mortalmente herido .... al día. 
siguiente ele la batalla de Salamanca el General Osollo lloraba 
la mur. rte <le un amigo. Aunque combatiendo en campo opues­
to . lo dos oticiale se conocían íntimamente y habían apren­
dido á e ·timar c. El coronel Calderón e/'11 1111 offoia1 in.~tr,ddo-
11 u11 .. ,fJldado cahaLlereisco. na de sus hermanas, ca. nda con 
Do. Juan Hierro Ialdonado, Ministro de hacienda de Zuloa­
ga, le había escrito una carta urgiendo para separarle del par­
tido liberal. Calderón, que no car cía de lw,nour, la conte tó, 
en unrr carta que debía ser la última, que: ''la con igna le pro­
hibía mantener relaciones con el emcmigo · O olio mandó 
hacer al coronel Calderón los funerales debido al rango que 
ocupaba en el eji<rcito .Y á los cuales asi tió en persona. Al mi -
mo tiempo Miram6n conducía ~ami ién el duelo de un amigo, 
el del coronel l . olís. ' 

El r. Dn. Manuel Rivera Cambas dice en la página 43 del 
tomo V de su Historia de Jalapa' : "di puso el general Pa­
rrodi que diera una carga la caballería, mandada por el p11.n­
dono,·oso coronel 'alderón, quien la condujo con indomahle 
b1·ío y ar1'01ló á, la 8e'f'Ción Bllfncarte con el 1 de linea, los lan­
cero de Jali co y el e cuadr6n de ierra-Gorda; pero luego 
fueron despedazados los que atacaban por la artillería enemi­
ga muerto el citado coronel 

El r. Lic. Luis Pérez Verdía, en la página 364 de su ''Com­
pendio de la Hi toria de México , dice:' trabóse alü- 'alaman­
ca-un reñido combate al día siguiente en el que fueron derro­
tada las tropas de la coalición, miwiendo en 1.ma br¿l[antecrw­
ga, de cabal1er1-a el Coronel D. José Calderón. 

El r. Dn. Guillermo Prieto dice en la páaina 579 de sus 
"Lecciones ele Hi toria Patria' : ''Estaba el Gobierno en Gua­
dalajara cuando recibi6 el 13 de Marz , la noticia de la derro­
ta de alamanca á pesar de heróicos esfuerzos y d,t lieróico 
c0111porta11i1tmtodel co,·onel Oalcleró11''; y agrega en la nota 
correspondiente: '"El coronel Calderón era el tipo del crrhalle­
?'O oltladó. La brillante cal'ga de crtballuia q11e dió en la ba­
talla de Salamanca, y en la que perdi6 la vida, 15e 1·e(l1Ntm cnn 
honra en lo. Ja.~to. 111ilitMe-~. ' 

El r. Do . José María Vigil, en la página 2 7 del tomo V 
de "~1éxico á Través de los iglos'', dice: 'Hubo empero, por 
parte del ejército constitucionalista 'Wna pé1·dida i?·repamble 
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que f,,é .·,,1d1d1t po,· torlo lrt Rep ,ibllc:,1 . En la carga que, se­
g6n ~e ha dicho, dió la caballería de las tropas con ·tituciona­
lista . pereció el coronel Dn. ,José )1. Calderón, nu11Mo de 111i­
líta,•e1, p1111dono1'080S y '/'alientes, y que e distinguió siempre 
I or sn conducta i,·,·epl'en.~ible, por .w ·. entimien to.'? caballel'o-
80/f y por su apego constrinte rrl eMricto cwnplh11 iento de 1:,.'11 

rlibere .. El general en jefe del ejército con ervador honró, co­
mo se merecía, á la ilw,tre vfrti11,a de las di. cordias civiles, 
di poniendo que ·u cadáver fuese conducido á Halamanca, en 
donde e le di6 sepultura, haciéndo ele todos lo honore co­
rrespondientes. 

El efior Dn. Ianurl Cambre en u "Guerra de Tres Año 
tra.e e ta hermo a de ·cdpci6n y!t copiada por mí en otra d 
mi "Rectificaciones'': '' Atronaban el campo de batalln los dis­
paro. de las artillerías de uno .V otro ejército. En la llanura que 
ha,v entre Cerro-Gordo :r Sal aman a, formaba en bntalla IR di­
yj ión Casanova. amag·ando el flanco izquierdo del campo libe­
rnl: observado esto por el General Parrodi, or<len6 á Morett 
caro-ara con toda la. caballería por la izquierda sobre la divi. ióu 
en miga, o ·teniendo esa carga nna brigada de infantería: mué­
Yesc, pue la caballería con u jefe de columna á la cabeza 
de cada una, lleiw,ido la ¿•1mg11ardia 011lderó11: a,·anzan en 
orden, co1110 .·i .,e fratro·rr de 1111a pflrada militar al paso, con 
las distancias debidas; luego arrancan al trote y al galope suce-
i vameote. El General O olio, con anteojo, no pierde un punto 

de vi -ta el movimiento de lo mil do dento dragones que e le 
vienen encima, y ordena que todos los f,r ego · 8e clfrifrm m 
línea.~,xnii•r: ,·gente.~ sobre la i,itrépidu eaúallería: igne é ta.ade­
lante á pm,ar de la terriMe granizada de órtlas decañdn . deme­
tralla .11 f11 ilería .IJ ante el illmenso pelig,·() q11e no a1•1·ed1•ó rí 
('alrlt, ·rín. Morett titubea, retrocede y hu. 'e, lo mismo que el 
so téo de infantería, mientras la columna de "Vanguardia alcrrn­
w la lín ea <le batalla eJtemi(Ja, se precipitrt -~ob1·e ello rrl lll''IIIO 

lt/11 ,,ca ar,·olla u11 bata/1,í,1 de i11fa11teria if M8<:011cierta d to­
tlff la brigada Bll(ncarte,' pero 8Ín apoyo, heelw pedazo ÚÍén 
p,·o,do, la columna peleando aún, cae lierirlo de 111uede el lie-
1•cí i('o Coronr,/ 0((/de!'Ón, quedando u cadáver tendido e11 el 
campo enemigo y prisioneros ó dispersos lo re tos de sus va­
liente ol<lados. · 

El 'r. Do. Francisco Bulne , á páginas 290 de "Juárez y 



las re rol uciones de A,,utla y de Reforma", dice refiriéndo e á 
la batalla de Salamanca: " . . . no hubo más rasgo de valor q11e 

la carga de caballería del cnro11 el Oaldel'cín .... ... " 
El Coronel de Estado Ma~·or - hoy Brigadier - Dn. Eduardo 

Pa:t., al hablar en la Tercera Parte de su ''Reseiía Histórica del 
Estado Maror Mexicano", de las "Operaciones notes de la ba­
talla de Salamanca'', al mencionn las causns de la derrota de 
Parrodi, á pesar de que no describe dicha ac:<:i6n, hizo justicia al 
comportamiento de mi tío, con las siguientes palabrns de la pá­
gi, a 341: "La derrota del general Parrocli en Salamanca queda 
perfecti-tmente explicada sin entrar en cletallcs, por los antece­
dentes dados, á lo que deben agreg·arse: ln. debilidad mostra­
da por el g·eneral Morett, en lafm1108a carua íle la caballería 
lib11ral, dejando sacrificar inútilmente al llé,·ne de· aq11elllf jo,·-
naila , al ootoriel l'ulde,·ón " 

El actual Secretario de Instrucción Pública, Dn. Justo ' ie­
rra, dice en la página 113 de st1 reciente "Juáre:t Su vida y 

t. " " ' d ' l su tempo : ...... y mas correcta to av1a a conducta del jo-
ven vencedor Osollo, que hizo tributar honore al cadáver del 
coronel Calderón, 11111el'to ol r.:011rlitci1· la ca1•gr1, hl!l'óic{t de la 
divisjón reformi ta, dentro de la.~ filris tle lo8 ~nldrúh,8 de la 
reacción." 

El General de Osollo en su 'Parte oficial" sobre la batalla de 
Salamanca se expresó de la manera siguiente: " la caballe-
l , . rl d d. d . na enemiga- con 1111ue o 1gno e me.1or causa- se la11zó al 
a1,111a blanca y de con certó m1eRfra ala dereda." 

En una proclama-cuya posesión debo á una delicada corte­
sía de mi respetable amigo Dn. Manuel Cambre-:fechada en 
Colima á 30 de Marzo de 185 , el Ministro ¡]e la Guerra, Ge­
neral en Jefe del Ejército constitudonalista, Dn. antos Deo-o-
11 d d , , "C - "' a o, ec1a a su vez: ompaneros de armas: El descalabro 
de Salamanca y las defecciones de 'ilao .V Guadal ajara, no nos 
deben desalentar; antes bien esos acontecimientos han depura­
do nuestras armas y acrisolado el mérito de los soldados, que 
son verdaderamente digno de pertenecer al ejército de la Re­
pública. Una sola pé1,dida fa1;1111w8 muy d~fícil de 1·epara1', la 
,rvue,·te gforiosa del bizarro coron l Ocilderón. iPongamos una 
flor en su tumba, lloremos su falta y p1·ocu1'armno8 mrwir co­
mo él,." 

Y yo- hablando de la muerte de mi tío-he podido decir en 
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otra ocasión, con justicia y verdad, las siguientes palabras: "El 
Gral. Parrodi no dejó á los jefes de sus columnas de caballe­
ría la elección del momento en que del;>ían cargar, sino que las 
lanzó, con· toda inoportunidad, al principio de la acción, sobre 
tropas frescas que no habían sido quebrantada por el fuego; 
que, lejo de haber sido desordenadas, estaban en línea, prote­
gida por sus baterías, cuyos fuegos todos pudieron converger 
sobre las mencionadas columna ; y, sin embargo, si la colum­
na de reserva hubiese apoyado á la de ,·anguardia, cuando és~a, 
rebasando la línea de las baterías enemigas, acuchillaba á los 
nrtilleros, arrollaba á un bata.llón de infantería .Y desconcerta-
ba á toda la brigada Blancarte; si el Coronel Dn. José Calde- \ 
rón no hubiera muerto en esos in. tantes, su heroí:;mo habría 
siclo rec"mpensado con la victoria. Aun a~í, su sacrificio no fué 1 
e téril y, como él mismo lo había pronosticado la víspera, ca-
yó en el combate; pero vindicando con su muerte el honor de 
la caballerín mejicana, comprometido en Cerro-Gol'(.lo' y en 
Molino del Re.v ! 

Para n.c:ahar ele realzar la figq ra de mi tío, copio en seguida 
un p:Íl'rafo de una carta suya dirigida, desde Sn. Luis de la 
Paz, á mi Señora Madre, con fecha 5 de Septiembre de 1849: 
''El Sr. General Uraga me ha hecho el honor de pedirme al 
General en Jefe para que mande yo una ecció:1: he adoptado 
por regla. ni excusarme ni pedir, así es que veremos qué dice 
el Sr. Bustamante: si accede, las armais que uiande tu herma­
no jamás 8e teñfrán en la SWi(Jl'e de lo.· vencidos; y el de1>il y 
el oprimido no lo ímplm·arán en 1 ano/' 

Parecía natural, ya que la caballería mejicana hizo tan triste 
papel -por culpa de Santa- Anna- 3n Molino del Rey .Y Cerro­
Gordo; ya que los escritores franceses afirman, inexacta1nen­
te, c¡ue lo; soldado mejicanos se bateo bien resguardados p_or 
trincheras 6 parapetos, pero que temen lanza1·se al arma blan­
ca; parecía natural, repito, que, en una obra que debía ser la 
historia militar del país, puesto que e llama "El Ejército Me­
jicano"', se mencionase siquiera la brillante carga de Salaman­
ca, que no sólo honra á mi tío Dn. José Calderón, sino que 
honra también al Ejército Nacional. 
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Hay otra omisión bien extraña en. el libro de S. S., la rf'feren­
te al notable plan estratégico del Coronel Zuazúa, ascendido 
á general en la Monografía Histórica al hablar de la toma de 
Zacatecas. 

Tras la derrota de Salamanca, tras los convenios de Silao. tras 
la capitulación de Guadalajara, tras el embarque del Presiden­
te en Manzanillo, parecía completamente vencida la coalición 
constitucional. En momentos tan aflictivos comprendió Zua­
zúa-Comandante en Jefe de las tropas del orte-que la úni­
ca salvación posible se hallaba en In Estrategia. en las viejas, 
pero admirables lecciones del Gra:1 Ü.ti)itán, es dedir, en hos­
tilizar constantemente al enemigo, y no presentar batalla for­
mal, sino cuando hubiera grandes probabilidades de vietorin; 
en dividir su atPnción, en hacerle cnnsar sus fuerzas ;y gastar 
sus recursos, para dar tiempo á que la Nación salient ele sn es­
tupor, trocase las guerrillas én ejércitos y fuese la Victoria el 
premio natural de sus afanes. 

Consecuente con ese plan, no sólo hostiliza con g·uerrillas al 
enemigo, sino que causa terribles bajas al ejército de lVlii-amón 
en el puerto de Carretas; y, por medio de una hábil retirada, 
hace creer á tan distin.?nido jefo que ha alcanzado una victoria 
completa. Destaca entonces al Coronel Blanco hacia el Oeste 
para qu:!, uniéndose á Dn. S11ntos Deg·ol!ado .. v á las órdenes 
de éste, coadyuve al amago de Guadalajara y obligue al victo­
rioso Miramón á marchar en auxilio ele aquella plaza. Así pa­
sa en efecto. El caudillo conservador se lanza, rápido como el 
rayo, sobre los sitiadores de Guadalajara. Degollarlo se retira 
hacia las barrancas. Miram6n lo alcanza y lo bate en Atenqui­
qne, retrocede en seguida sin cuidarse del ejército liberal dis­
puesto á cerrarle el paso en las barrancas de• Beltrán, y, cuan­
do cree la campaña concluída, recibe la asombrosa noticia de 
qne Zuazúa ha tomado á viva fuerza, como anteriormente á Za­
catecas, la plaza de Sn. Luis. Entonces el intrépido General se 
desanima por un instante y viene á decir al usurpador Presi­
dente Zuloaga, que él, Mimmón, "no puede hacer la guerra sin 
hombres ni c:inero". Más tarde, por un rnpricho de Vidaurri-
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que ha tomado ya el mando en jefe de las tropas del Norte­
Ahualulco esteriliza las nuevas combinaciones de Zuazúa, pero 
esta victol'ia de Miramón es ya tardía, el período álgido de la 
<irisis ha sido dominado, el Presidente Dn. Benito Juárez ha es­
tablecido ya en Veracruz su gobierno constitucional, y á los 
ojos de los conservadores perspicaces aparace ya, como un pre­
sagio funesto, la terrible visión de Calpulálpam. 


